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         LA BIBLIA DE LA JUVENTUD


         La historia de todos los pueblos se pierde en la noche de los tiempos; la ciencia se extravía cuando intenta explicar el origen del universo; en todos los libros se encuentran errores; pero hay una historia que llega hasta el primer hombre, que ensena hasta los designios de amor del Criador; pero hay una ciencia que consuela el alma, y es aquella que' nos hace saber nuestra pequeñez, nuestra misería, y la inmensidad de Dios; pero hay un libro que es todo verdad, que es todo sabiduría,, que es superior a la inteligencia humana, porque está dictado por la inspiración Divina, porque es el eco de la voz del Dios que hablaba en el Sinaí y en el Oreb porgue la misericordia infinita lo dictó á sus Profetas y á los Justos, porque el Espíritu Santo iluminaba á los apóstoles cuando dejaban al mundo páginas bellas, poéticas y sublimes. Ese libro de los libros, ese libro por excelencia, ese libro que mitiga los dolores de la humanidad, que la ayuda y la procura su dicha, es LA BIBLIA. Ella nos pinta al Señor haciendo el mundo con solo su voluntad; animando la nada al soplo de su palabra y produciendo millares de estrellas; alumbrando el sol é imponiendo un orden inmutable en la naturaleza. Vemos al Señor recrearse enfermar al hombre y colocarlo en el Paraíso; darle una hermosa compañera y destinarlo á eternas dichas que él pierde por su fatal desobediencia. Se mira con horror el crimen de Caín, el maldecido por fratricida; se ve desde entonces la tierra manchada con la sangre del hombre, vertida por el hombre. Siguen las iniquidades extendiéndose por la tierra, y se verifica la catástrofe del diluvio; el Señor, siempre misericordioso, fja en el cielo su bellísimo arco de colores, como prenda de alianza entre el cielo y la tierra. El orgullo humano queda castigado con la confusión de las lenguas en la Torre de Babel. Desde Abraham comienzan las promesas de engrandecimiento al pueblo de Israel; desde entonces comienza la protección del Señor á las gentes á quienes ofrece la tierra de Canaán. Isaac, Rebeca, Jacob, Esau, Raquel, José, son los nombres que ocupan la Historia Sagrada con escenas interesantes y bellísimas, hasta el ‘nacimiento del inspirado de Dios, del Espósito del Hilo, del gran legislador, del caudillo del pueblo escogido, del intérprete de la Voluntad Divina, de Moisés, en fin. Las plagas del Egipto, el castigo de Faraón, el agua brotando de las peñas, el maná cayendo del cielo, el mar apartando sus aguas, el decálogo, las leyes todas de los hebreos; el sacerdocio de Aaron, el culto al Señor, he ahí, en breves palabras, todo lo que hay que estudiar en la vida de Moisés. Josué es en seguida el caudillo de Israel, el Señor lo guía de víctima en víctima para engrandecer á su pueblo; la historia de Sansón y de Dalila, la de Ruth, la de Saúl, el harpa sonora de David, sus salmos inmortales, tiernísimos y. llenos de grandes y sublimes pensamientos; la muerte de Goliat, la disensión de Abigail, la sabiduría y la grandeza de Salomón, la elevación de Esther, las tristes quejas de Job, sus sufrimientos y su resignación á los decretos del cielo, y por último, las profecías aterradoras de Jeremías, de Isaías, de Ezequiel, que anuncian á Jerusalén sus crímenes y su ruina. Tal es el Antiguo Testamento, reunión preciosa de grandes lecciones, de milésimas sublimes; historia en fin en que el primer actor es el Señor.


         En cuanto al Nuevo Testamento su, interés es inmenso: son las relaciones que nos dejaron los apóstoles de la vida del Salvador desde su nacimiento en el humilde pesebre de Betlchem hasta consumar la redención á costa de su sangre. ¿Qué libro, pues, tendrá tanto valor como LA BIBLIA? ¿Qué lectura podrá llenar mas el alma que la de estas páginas que derraman un bálsamo de consuelo en medio del infortunio, y enseñan á despreciar los bienes del mundo, inspirando el anhelo de una existencia perdurable?


         La BIBLIA no podía menos de civilizar al mundo, ha sido el vínculo de unión entre los pueblos que viven en las regiones mas apartadas; ha establecido la moral en las naciones todas; ha sido el modelo inimitable de lo bello y de lo poético; la BIBLIA en fin ha sido el sol radiante que ha venido á disipar la espesa niebla de la ignorancia y de la perversidad. Después de catástrofes sangrientas, después de conmociones generales, de errores sin cuento; los pueblos arrepentidos y llenos de infortunio, han sentido la necesidad de una fe viva, de una esperanza ardiente, y los dogmas del cristianismo han venido á ser la medicina que ha curado inveterados y tenaces dolores. La BIBLIA, al retroceder los pueblos de la carrera fatal de la incredulidad, ha adquirido mas y mas importancia; y la moral, las costumbres, el orden de las sociedades y de las familias, han hecho indispensable su lectura.


         Pero la inteligencia humana es limitada; el estilo sublime y á veces figurado de los libros santos ha necesitado ser interpretado por la Iglesia para evitar nuevos extravíos y funestas controversias. De ahí, la. necesidad de anotar el testo, de aclarar las dudas, de tranquilizar los espíritus. Otros pasajes de la BIBLIA son tales, que no están al alcance de toda clase de personas, sobre todo de los niños y de los jóvenes que tienen poca instrucción. A veces se necesita gran conocimiento de los usos y de las leyes del pueblo hebreo para explicarse algunos pasajes, y el inmenso volumen que tienen muchas ediciones, hacen imposible su lectura no solo á la niñez, que es la que mas necesita de santos preceptos sino también á las clases pobres de la sociedad, que sin la BIBLIA. Que pueden conocer sus deberes, ni ser útiles al país en que viven. La suerte de los niños, el cuidado de formar sus almas, y la necesidad de que un pueblo sea virtuoso, son puntos de inmensa importancia y que requieren que los libros santos estén al alcance de toda clase de personas.


         Tiempo hace que conociéndose esta necesidad, el célebre Fleury publicó su excelente Catecismo, que ha adquirido una popularidad universal, y ha dado escelentes resultados en las escuelas de todos los países católicos. Pocos años hace que en la culta Francia ha aparecido un nuevo libro: la BIBLIA DE LA JUVENTUD, escrito por el Abate Pascal, y que hit sido recibido con aplauso de todos los que conocen la, necesidad de la instrucción en materias religiosas.


         Es un resúmen del Antiguo y del Nuevo Testamento, en que no se evita nada importante, en que cuidadosamente se omite todo motivo de controversia: el estilo influido, animado, tiene una simplicidad verdaderamente bíblica, y en él abundan las reflexiones morales y los consejos religiosos. Es, en fin, una obra digna de su objeto, esto es, de instruir á la infancia en la Historia Sagrada.


         Desde que vi la obra del abate Pascal, creí que podría yo hacer un servicio á mi país, publicando de ella una edición castellana en tal abundancia, que iludiera fácilmente adquirirse por las personas aun menos acomodadas. En las escuelas se encontrará una obra elemental para la enseñanza, del Antiguo y del Nuevo Testamento; en el campo y en las poblaciones mas aisladas y mas faltas de elementos de instrucción, se podrá tener esta obra á un precio demasiado moderado.


         Reconocido una vez el mérito de la BIBLIA de la juventud, he querido hacer de ella una edición verdaderamente popular, esperando que mis conciudAdános todos cooperen al logro de una idea que envuelve la ambición de generalizar en nuestro pueblo el sentimiento religioso, la instrucción que destruye toda clase de preocupaciones y la moralidad que conduce á una positiva civilización y á toda especie de mejoras y adelantos.


         Mis deseos al publicar esta obra han sido solo hacer un servicio útil á la niñez y A las clases del pueblo. ¡Ojalá y contribuir en algo al bien general sea el besito de mis afanes!


      




      

         

            

               Adán y Eva en el Paraíso.


         


         

         

            El mundo tuvo principio y comenzó á ser, cuando el Señor por medio de su sola palabra, y por el motivo de su libre voluntad, quiso sacarlo de lá nada. Por medio de un espreso mandamiento crió Dios la luz, que separó de las tinieblas, el firmamento, la tierra, los astros, los animales que viven en el agua, y las aves del cielo; mas cuando trató de criar al hombre; el Señor mudó de lenguaje, y con palabras llenas de suavidad, dijo: Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza; y tenga el dominio sobre los peces de la mar, y sobre las aves del cielo, y sobre las bestias, y sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se mueve en la tierra.”


         El día sesto crió, pues, Dios al hombre, al cual llamó Adán, y habiendo determinado darle una compañía que pudiese saistirle,  hizo caer en Adán un profundo sueño; y habiéndose dormido, tomó una de sus costillas, a é hinchó carne en su lugar, y formó el Señor Dios la costilla, que había tomado de Adán, en muger,” la cual se llamó Eva. El Señor no saco la muger de la cabeza del hombre, dice San Agustín, como para mandar y ser la señora; ni tampoco de los piés, porque no debía ser tratada como esclava; sino del costado, con el fin de que el hombre la mirase como una compañera que Dios le había dado para llevar los trabajos de la vida. Bendijo Dios á Adán y Eva, y les dijo: Creced y multiplicaos, o y henchid la tierra y sojuzgadla, y tened señorío sobre los peces de la mar, y sobre las aves del cielo, y sobre todos los animales que se mueven sobre la tierra.”


         La Sagrada Escritura para significar que Dios cesó de producir nuevas especies de criaturas, dice: Acabó Dios el dia sesto su obra, que había hecho; y reposó el día o séptimo de toda la obra que había hecho.”


         Cuando Dios hubo formado a la primera muger la presentó a Adán y unió a entrambos en matrimonio, colocándolos en un Paraíso ameno y delicioso, en donde todos los árboles les ofrecían sus frutos para su alimento. Del centro de ese Paraíso brotaba una fuente, que dividiéndose en cuatro canales, servían para regar los cuatro lados del Paraíso; y derramándose estos después por las tierras vecinas, formaban cuatro grandes rios. Tomó, pues, el Señor Dios al hombre, y púsole en el Paraíso  del deleite, para que lo labrase y guardase; y mandóle diciendo: De todo árbol del Paraíso comerás. Mas del árbol de ciencia de bien y de mal no comas; porque en cualquier dia que comieres de el morir morirás.” Esta última locución es un hebraísmo, que significa moriros infaliblemente y sin recurso.


         Todo fue hecho para el hombre; pero el hombre fue criado para Dios. El dominio que se dió al hombre, fué como el distintivo de su nobleza y dignidad; mas Dios puso el referido precepto al hombre para que reconociese que tenía un soberano Señor á quien debía obedecer. ¡Dichoso él y su posteridad, si obediente á las ordenes de Dios hubiera permanecido en su primera inocencia!


      




      

         

            

               Eva tienta á Adán.


         


         

         

            Para entender lo que vamos a referir, es necesario saber que Dios había criado unos espíritus puros, cuyo glorioso destino era celebrar su poder infinito. Lleno de orgullo el principal de esos espíritus llamados ángeles, rebelóse contra Dios, que con indecible magnificencia le había exaltado. Tan ingrata rebelión arrastró los ángeles malos; pero el arcángel Miguel arremetió contra esos temerarios agresores, y desde el cielo los precipitó al abismo con su gefe Lucifer, y fueron condenados por Dios al fuego eterno. Ese espíritu rebelde, ó sea el demonio, envidioso de la felicidad de nuestros primeros padres, entró en el cuerpo de la serpiente, y moviendo su lengua se dirigió á Eva como la mas flaca, y la' dijo: “¿Por qué os mandó Dios que no comieseis de todo árbol del Paraíso?” A la cual respondió la muger: “De la fruta de los árboles que hay en el Paraíso, comemos; mas de la fruta del árbolque está en medio del Paraíso, nos mandó Dios que no comiéramos, y que no lo “tocáramos, porque no muramos. Y dijo la serpiente á la muger; De ninguna manera morir moriréis. Porque sabe Dios que en cualquier dia que comiereis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal. Vió, pues, la muger que el árbol era bueno para comer, y hermoso á los ojos, y agradable la vista; y tomó de su finito, y comió y dió á su marido, el cual comió. Y fueron abiertos los ojos de entrambos; y habiendo ellos echado de ver que estaban desnudos, cosieron unas hojas de higuera, y se hicieron. delantales."


         Dice San Agustín que la condescendencia de Adán hizo mayor su pecado; y que su ambición fué mas insolente, y su desobediencia mas digna de castigo; pues debiendo oponerse, como era razón, al injusto deseo de su muger, afeándole su hecho, y descubriéndole la trama y ardid de la serpiente, se dejó llevarde sus insinuaciones; y por no darla que sentir, viendo el mal y conociéndolo, se precipitó en él con pleno y entero conocimiento y voluntad.
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               Adán y Eva son arrojados del Paraíso.


            


         


      




      

         

            

               Adán y Eva son arrojados del Paraíso.


         


         Es creíble que mientras los primeros padres permanecieron en su inocencia, el Señor se les manifestaba, y que esta presencia del Señor era precedida de alguna señal que los avisaba para que acudieran a ponerse en su presencia. Mas después de haber faltado al precepto de Dios, cuando oyeron su voz, agitados por los remordimientos de su conciencia, huyeron y se escondieron entre la espesura de los árboles. ¿¿Y llamó el Señor Dios  á Adán, y díjole: ¿En donde estás?” El respondió: “Oí tu voz en el Paraíso; y tuve temor, porque estaba desnudo y escondíme.” Y díjole: “¿Y quién te ha dicho que y estabas desnudo, sino el haber comido del árbol de que te mandé que no comieras?” Y dijo Adán: “La muger que me diste por compañera, me dió del árbol y comí.” Y dijo el Señor Dios á la muger: “¿Por qué has hecho u esto? Ella respondió: La serpiente me engañó, y comí.” Dios no pidió razón á la serpiente de lo que había hecho, sino que desde luego la maldijo; porque estando el diablo, que en ella se representa, endurecido en el mal, era incapaz de corregirse. En las palabras que el Señor dijo á la serpiente, la muger quebrantará tu cabeza,” vemos anunciada la redención del género humano; pues fué como si le dijese: Tú has vencido ala primera muger; mas yo levantaré otra que se burle de todas tus asechanzas. De esta nacerá un hijo, que será la cabeza de un nuevo pueblo, el cual te declarará perpetua guerra.


         Desde aquel instante el Señor quitó á la muger el derecho de libertad, la sometió á la obediencia de su marido, y la sujetó á sufrir incomodidades y dolores terribles. Luego dijo á Adán: Por cuanto oíste la voz de tu mujer. Y comiste del árbol de que te habia mandado que no comieras, maldita será la tierra en tu obra: con afanes comerás de ella todos los días de tu vida. Espinas y abrojos te producirá, y comerás la yerba de la tierra.  Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas á la tierra de la que fuiste tomado; porque eres polvo, y en polvo te convertirás.”


         Después de tan terrible sentencia, Dios arrojó á Adán y Eva del Paraíso, y delante de este puso querubines, y espada que arrojaba llamas, y andaba al rededor para guardar el camino del árbol de la vida.”


         Es creíble que Adán se quedó en un lugar inmediato al Paraíso, para que su vista le sirviese de continuo recuerdo de la felicidad que habia perdido, y despertase en su corazón continuas lágrimas y sentimientos de penitencia.
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               Caín mata á su hermano Abel.


            


         


      




      

         

            

               Caín mata á su hermano Abel.


         


         Sujetos Adán y Eva á sufrir el merecido castigo de su desobediencia ó las ordenes del Criador, debieron entregarse á las fatigas del trabajo, porque la tierra no producía sin cultivo. Dios, empero, hizo su unión fecunda y Eva parió un hijo que se llamó Caín; y después tuvo otro segundo hijo qué fué llamado Abel. A su debido tiempo el primero se ocupó en la labranza, y el segundo guardaba las ovejas. Quiso Caín demostrar su homenaje al Señor y le ofreció presentes de los frutos de la tierra; é igualmente Abel le ofreció los mas gruesos primogénitos de sus ovejas. El Señor aceptó favorablemente la ofrenda de Abel; pero no miró con agrado á Caín y á sus presentes.


         San Pablo en la undécima Epístola a los hebreos, dice que la causa de aceptar el Señor los sacrificios de Abel y no los de Caín, fué que Abel con mayor fé ofrecía al Señor mayores y mas cuantiosos sacrificios que Caín.


         Poseído Caín de furia y de envidia contra su hermano y sin escuchar la voz del Señor que le hablaba, dijo á, Abel: Salgamos fuera. Y como estuviesen en el campo, levantóle Caín contra sú hermano Abel, y le mató. Sin que se sepa ni el lugar en donde le mato, ni el instrumento de que se sirvió para ello.


         Usando Dios de misericordia para que Caín reconociese su pecado y pidiese perdón, le dijo; ¿En dónde está tu hermano Abel?” El respondió: “No lo sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?” Y díjole: “¿Qué has hecho? la voz; de la sangre de tu hermano clama, a mí desde la tierra. Ahora, pues, maldito serás sobre la tierra que abrió su boca, y recibió la sangre de tu hermano, de tu mano.” A pesar de haber cometido Caín una maldad tan execrable, aun podía humillarse y pedir perdón á Dios; pero entregado illa desesperación é injuriando la bondad de aquel Señor, cuya misericordia no tiene límites, respondió: Mi iniquidad es muy grande para merecer el perdón.” Abandonó luego la compañía de sus padres, y creyendo ocultarse á los ojos del Señor, cual vagabundo se marchó hacia el lado oriental de Edén.
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               El Arca de Noé.


         


         Adán tuvo otros muchos hijos; y la Sagrada Escritura nos enseña que en lugar de Abel, el Señor le dio un hijo, al cual puso el nombre de Seth. Los hijos de Adán hicieron alianzas y se multiplicaron. Caín tuvo un hijo llamado Henoch, cuya posteridad fué numerosa. Seth tuvo también a su vez un hijo llamado Enòs. El culto de Dios se conservó puro en los descendientes de Seth, hasta que contrajeron alianza con la familia que descendía de Caín; á consecuencia de lo cual se corrompió todo el género humano. Queriendo Dios vengar su gloria ultrajada, resolvió destruir á esa primera raza de hombres; y como la familia de Noé, fué la única que pudo encontrar gracia en presencia del Señor, porque ese varón siempre se había conservado justo y perfecto, no perdiendo á Dios de vista; y sus hijos vivían también como él, de la fé y de la piedad; el Señor dijo á ese patriarca: He resuelto acabar con todos los hombres y animales que hay sobre la tierra; ha llegado el fin de toda carne.  La tierra está llena de iniquidad de los hombres, y yo los destruiré, los borraré de la superficie de la tierra.
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